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Presentación
Ayacucho está a meses de vivir el Bicentenario de la ba-
talla de Ayacucho, el acontecimiento más importante 
ocurrido en Latinoamérica en el siglo XIX, que sellara de-
finitivamente la independencia del poder español. Hasta 
entonces, los diversos gritos de libertad que se remon-
taba hacia 1780 con Tupac Amaru, ocurridos en todos 
los países latinoamericanos y en el Perú, habían quedado 
en camino o inconclusos. La esperanza de construir con 
soberanía el futuro de los pueblos latinoamericanos, se-
ría un tema irrenunciable que, al transcurso de los años, 
tenía que necesariamente ocurrir. Ese hecho, sucedió en 
Ayacucho, un 9 de diciembre de 1824.

Dos siglos más tarde, el sueño de los libertadores, el sa-
crificio de los pueblos, el liderazgo anónimo, generalmen-
te de los pueblos andinos, no solo quedaron inconclusos; 
en muchos, se mantuvieron las viejas estructuras, cuyas 
consecuencias se viven hasta hoy. Situación que, en otra 
realidad, ha llegado a fragilizar la institucionalidad del Es-
tado y la sociedad, se encuentra prácticamente amena-
zada por la anomia y la ingobernabilidad.

En consecuencia, 200 años más tarde, podemos decir, 
que se requiere un nuevo Ayacucho, que convoque vo-
luntades, renueve compromisos y, sea capaz de construir 
un Estado que responda a los intereses de la sociedad. 
Es esa una gran tarea pendiente, que desde la revista 
AYACUCHO, Bicentenario, esperamos contribuir con ar-
tículos de análisis y reflexión y, sobre todo, ayude en ubi-
car la AGENDA AYACUCHO en las políticas nacionales y, 
haga posible que toda autoridad, todo ciudadano, tenga 
en memoria y compromiso, la necesidad de un Ayacu-
cho, grande como su historia.

Las circunstancias políticas nacionales, regionales y lo-
cales, no son las mejores. Más allá del discurso, se han 
alejado de la voluntad y la disposición ciudadana, con 
altísimos costos en vidas humanas, cuyas consecuen-
cias futuras se muestran impredecibles, considerando el 
valor de los Derechos Humanos. Se ha precarizado toda 
institucionalidad de Estado y sociedad civil, haciendo 
cada vez más evidente, la ingobernabilidad y la anomia a 
todo nivel, con inciertas consecuencias en el futuro.

El Bicentenario es una gran oportunidad, para construir 
voluntades y compromisos conjuntos, revertir adversida-
des y construir un Ayacucho, un Perú y una Latinoamé-
rica, acorde con los tiempos. TODOS SOMOS BICENTE-
NARIO.
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TODOS
somos Bicentenario
PAUL OSWALDO SOTO NECOCHEA

Presidente de la Cámara de Comercio de 
Ayacucho 

Sabiendo la impor-
tancia del Bicen-
tenario, desde la 
Cámara de Comer-
cio de Ayacucho, 
estamos llevando 
a cabo certámenes 
diversos, entre ellos 
el foro ciudadano 
Pro Ayacucho, para 
tener una visión del 

Bicentenario, que ha sido importante para re-
flexionar sobre el Bicentenario de la Batalla de 
Ayacucho, particularmente desde la sociedad 
civil. Ahora corresponde que las autoridades 
inviertan los recursos para tener un Bicente-
nario como merece Ayacucho, para los jue-
gos bolivarianos y para el Bicentenario, con 
el Proyecto Especial, que debe ejecutar el go-
bierno nacional.

Esperamos que este bicentenario sirva para 
construir las obras que requiere Ayacucho, 
mejorar los servicios y atender los retos his-
tóricos, como por ejemplo, poner en valor 
todos los sitios arqueológicos que tenemos 
que constituyen una referencia nacional y 
mundial.

Desde la Cámara de Comercio, siempre nos 
preocupamos por los empresarios, sean me-
dianos, pequeños y micro empresarios. Espe-
ramos tengan mejores oportunidades, no solo 
los que están en la cámara, sino los diversos 
PYMES y MYPES, que cada día están preocu-
pados en invertir, en generar puestos de tra-
bajo y buscar el desarrollo de Ayacucho. Ellos 
generan tributos, aunque estos sean peque-
ños y que esperamos se les priorice en este 
Bicentenario.

Ayacucho llaqta, Huamanga Llaqta, sunqu-
ymi paqarin kay bicentenariyupi. Ñuqanchik 
quñunakuspanchik ya, autoridadninchikunata 
rikcharichisun, obrakunataya ruwachunku, 
llaqtataya mejorachun, transportita, chaychiki 

ima kawsayninchikunapas qatun llaqtakuna-
man apamunkichik. Bicentenariyuya lliwan-
chikpaq kachun.

WILFREDO OSCORIMA NÚÑEZ
Gobernador Regional de Ayacucho

La Batalla de 
Ayacucho selló 
la verdadera in-
dependencia del 
Perú y Latinoa-
mérica. El Ejér-
cito Libertador al 
mando del gran 
Mariscal Sucre, 
consiguió la vic-
toria que selló 

la gesta emancipadora. Desde la perspectiva 
de la historia, es importante destacar la acti-
va participación que tuvo Ayacucho en la in-
dependencia. Recordemos que la batalla de 
Ayacucho no fue solo una pelea entre criollos 
y españoles, sino de miles de indígenas. Es 
así, como campesinos y pobladores del ande 
se sumaron a este ejército libertador sin pedir 
nada a cambio. Pocos beneficios recibieron 
los indígenas y más bien, con el pasar del 
tiempo su situación empeoró.

Según el INEI, ahora a 199 años de la victoria 
de Ayacucho, siete de cada diez ayacuchanos 
vivén en situación de pobreza y tres de ellos 
en pobreza extrema, esa situación es preo-
cupante. Parece que no hemos aprendido la 
lección de los años que hemos vivido, 80 y 
90, en la que un grupo armado utilizó el des-
contento social como caldo de cultivo para 
realizar acciones terroristas, dejando como 
saldo sangre, dolor y retraso en el país. ¡Te-
rrorismo nunca más, mi pueblo quiere paz y 
desarrollo!

Por eso nuestro mayor reto es combatir la po-
breza en todas sus formas, destinando mayo-
res recursos a atender nuestras necesidades 
urgentes y cerrar brechas, como saneamien-
to básico, educación, salud, infraestructura 
vial, de riego. Se hará realidad la masificación 
del gas y Ayacucho será sede de los juegos 
bolivarianos del 2024 y el 2025.
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ALEX FLORES
Congresista de la República por Ayacucho

El bicentenario debe 
servirnos para re-
flexionar, porque en 
el proceso de la inde-
pendencia, los pue-
blos entregaron su sa-
crificio, lucha, como 
Basilio Auqui Huayta-
lla, María Parado de 
Bellido y por ello, 
Ayacucho es Cuna de 
la Libertad America-

na. En consecuencia, la primera reflexión es 
que el Estado peruano tiene una gran deuda 
con Ayacucho. Es hora entonces de cerrar las 
grandes brechas sociales en salud, educa-
ción, que esperamos superar.

Corresponde a los ciudadanos reflexionar, 
organizarse, luchar con ese espíritu que nos 
han legado nuestros ancestros, que fueron 
capaces de organizarse en situaciones adver-
sas para poder expulsar a los españoles y, en 
eso Ayacucho es un ejemplo. Sin la presencia 
de los ayacuchanos, peruanos, morochucos, 
definitivamente la independencia no hubiera 
sido posible. Es trascendente la presencia 
de los libertadores como Bolívar, Sucre, pero 
también ha sido fundamental para presencia 
de los ayacuchanos.

En este marco, las autoridades deben estar 
comprometidos en la unidad, ahora para ven-
cer a la pobreza, la injusticia que lamentable-
mente pervive en nuestro país. La tarea que 
nos queda a los peruanos, a los ayacuchanos, 
es la unidad para luchar contra los grandes 
males como el racismo, clasismo, discrimina-
ción, falta de oportunidades para las grandes 
mayorías. Creo que ha llegado el momento 
para luchar en unidad contra estos flagelos.

YURI ABAD QUISPE
Prefecto Regional de Ayacucho

Si nos ponemos 
en el contexto 
de lo que ocurría 
hace 200 años, la 
mayor necesidad 
en Latinoaméri-
ca era, liberarnos 
de ser una colo-
nia de la corona 
española y para 
lograr vencer, 
d e m o s t r a m o s 
unidad. Ahora 
tenemos otros 

problemas que nos están colonizando, la po-
breza, la inseguridad, la violencia urbana y la 
corrupción y también demandan unidad. 

Es necesaria la concertación nacional para 
superar nuestros principales problemas; que 
la clase política pueda encontrar puntos de 
confluencia para luchar efectivamente con-
tra la pobreza, la desigualdad, la corrupción y 
la violencia. Ojalá esta clase política tenga la 
madurez necesaria y se deje de lado sectaris-
mo y piense que los intereses del país están 
sobre los intereses partidarios

Hay que demandar de los ciudadanos unidad 
y participación para resolver nuestros pro-
blemas. Cumplir con los deberes de los que 
estamos obligados como ciudadanos; ser 
buenos vecinos, patriotas, que ejerzan sus 
derechos con independencia y respeto; que 
sean vigilantes cívicos de la actuación de sus 
autoridades; que entiendan que sus derechos 
terminan donde nace el de los demás, que 
privilegiemos el diálogo para resolver los pro-
blemas.

TANIA PARIONA TARQUI
Ex Congresista de la República

La independencia 
cobra una doble re-
levancia para nues-
tro país, siendo Aya-
cucho el territorio 
en la que se da el 
sello final de trans-
cendencia histórica, 
para proyectar una 
región con mejores 
políticas públicas, 
población con bien-

estar económica, social, cultural, que reivin-
dique los derechos elementales, que son los 
derechos humanos. No podemos dejar de ha-
blar de derechos humanos en Ayacucho, así 
como los pendientes en reparación y justicia 
para las víctimas del conflicto armado.

Es hora también de trazar relaciones con los 
países vecinos, las nacionalidades, que signi-
fica entender la independencia con todos sus 
actores, no se trata solamente de destacar los 
personajes que vinieron por la libertad, sino 
también a las comunidades quechuas, andi-
nas, que participaron en los procesos de la 
independencia, como en la batalla de Seccha-
pampa o la batalla de Trigopampa y en otros 
eventos, que en la historia ayacuchana aún 
nos falta conocer. Los eventos anteriores tie-
nen que cobrar su valor histórico y cultural.
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También es hora de hacer referencia que el ca-
rácter colonial que no ha acabado, el colonia-
lismo y el racismo siguen siendo dos razones 
estructurales que han marcado nuestra na-
ción. Y no tenemos avances para acabar con 
estos grandes males. En estos 200 años no 
se ha reivindicado a los pueblos originarios. 
La mirada colonial siempre se ha impuesto. 
Se ha creado, como dice Nelson Manrique, 
una república sin los indios. En el Bicente-
nario, estos temas deben merecer profunda 
reflexión. Necesitamos ver Ayacucho en toda 
su dimensión andina, amazónica y no única-
mente Huamanga, Ayacucho, la capital.

MANUEL MAYORGA
Presidente del Club Social Huamanga

La Batalla de Aya-
cucho marca un 
hito crucial en la 
historia de nues-
tra región, del Perú 
en su conjunto, y 
de América Lati-
na. Es un evento 
emblemático que 
simboliza la culmi-
nación de la lucha 
por la independen-

cia de América ya que significó no solo la 
derrota decisiva de las fuerzas realistas, sino 
que también selló el destino de todo un conti-
nente en busca de libertad. Es un legado que 
debe recordarse con orgullo y servir como 
inspiración para forjar todos juntos un futuro 
próspero para las generaciones venideras.

El bicentenario de esta gesta histórica debe 
ser más que una celebración. Debe ser un 
llamado a la reflexión sobre los desafíos que 
enfrenta la región. La conmemoración debe 
impulsar un renovado compromiso con el de-
sarrollo económico y un verdadero progreso 
social de Ayacucho. Es momento de honrar el 
legado de aquellos héroes, no solo recordán-
dolos, sino también trabajando por el progre-
so y el bienestar de la región. 

En este sentido, el bicentenario de la Batalla 
de Ayacucho debe ser un catalizador para la 
unidad y la colaboración entre la Sociedad 
Civil, la Empresa, la Academia y el Sector Pú-
blico, para aprovechar mejor el potencial te-
rritorial y nuestra diversidad cultural y étnica, 
activos invaluables que no son aprovechados 
como debe ser. 

En conclusión, el bicentenario de la Batalla de 
Ayacucho representa una oportunidad para 
reflexionar sobre el pasado, pero más impor-
tante aún, para comprometerse con un futuro 

de inclusión, unidad y progreso, sin pobreza, 
desnutrición ni anemia. La conmemoración de 
este evento histórico debe inspirar a la región 
Ayacucho a mirar hacia adelante, celebrando 
su diversidad, fortaleciendo su tejido social y 
trabajando juntos hacia un futuro próspero y 
equitativo para todos sus habitantes.

JULIO AGUILAR LÍMACO
Ex president de FIPHA y FEDIPA (Lima)

El Bicentenario es 
muy importante 
para nosotros, te-
niendo en cuenta 
que la historia con 
España se acaba 
en la batalla de 
Ayacucho, el año 
1824. Yo lamento 
que muchas ins-
tituciones no le 

están dando la importancia debida, comen-
zando por instituciones que están en Lima. 
Yo lo puedo decir, como ex dirigente. Se ha 
conversado con los dirigentes actuales y no 
le han dado la importancia debida, felizmen-
te hay gente que está en esto y nosotros nos 
sumamos a eso. No se trata solamente de ver 
la historia, sino que hemos avanzado en estos 
200 años, qué ha pasado luego de la batalla 
de Ayacucho, qué proyecto tenemos y qué 
pasamos para el día de mañana.

Primeramente, quisiera hacer un llamado a 
las instituciones que tenemos aquí en Lima, 
estamos organizados desde los distritos, pro-
vincias y la departamental con la FEDIPA, que 
lamentablemente no están cumplimiendo ni 
siquiera con lo que está estipulado en los es-
tatutos y menos en los grandes temas, como 
este del bicentenario, los juegos bolivarianos. 
Se están haciendo únicamente actividades 
domésticas. Yo creo que no es FEDIPA, por 
ejemplo, sino los dirigentes que conducen 
temporalmente esta institución. Esperamos 
que luego del congreso, la historia empiece 
a ser otra.

Reitero, la batalla terminó hace como 200 
años y ¿cuánto hemos avanzado en ser bue-
nas personas, buen departamento, buena 
región? ¿cuánto hemos avanzado? La lucha 
continua y casi no hemos avanzado. Creo que 
no le estamos poniendo la fuerza que debié-
ramos ponerle, desde las autoridades y los 
propios ciudadanos.
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Una de las grandes taras de nuestro país es el 
centralismo. Un fenómeno que se consolidó 
en el siglo XX, cuando la ciudad de Lima se 
convirtió en el espacio en el que convergían, 
no solo las principales carreteras del país, 
sino una enorme masa de población que bajó 
de los Andes buscando progreso y desarrollo.

El centralismo en el caso peruano,  no solo 
consiste en la concentración del poder polí-
tico y económico en la capital del país, sino 
además en la captación de buena parte de los 

tributos que se generan en diversas regiones 
del país, debido al domicilio fiscal de las gran-
des empresas en Lima. Y a eso, se suma el 
poder simbólico que se reproduce desde los 
grandes  medios de comunicación, los princi-
pales centros de educación superior pública y 
privada, y otros mecanismos de reproducción 
del poder de la capital sobre el resto del país.

Frente a ello, son diversos los intentos hechos 
para transformar la relación entre Lima y las 
regiones. La reforma descentralista de ini-

EL BICENTENARIO
desde, Ayacucho
Jaime Urrutia1

“Mientras el poder de la distribución de los recursos del Estado siga en manos del 
MEF y el poder político siga concentrado en el Gobierno Nacional poco o nada pue-

den hacer las regiones”. Foto IEP.

1 Maestro en Historia por la Universidad de Paris. Licenciado en Historia por la UNSCH. Ha sido profesor de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la UNSCH, y de la Escuela de Antropología de la UNMSM .Es autor de varios 
libros y decenas de artículos académicos.
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cios de siglo ha sido el último intento de una 
serie de procesos que no lograron revertir el 
centralismo. Hay quienes consideran que “el 
fracaso” de la descentralización tiene directa 
relación con el haber dejado en suspenso la 
descentralización fiscal, indispensable para 
otorgar cierta autonomía a los gobiernos re-
gionales. Desde la otra orilla, hay sectores de 
la tecnocracia limeña que señalan con dedo 
acusador a la incapacidad y a la corrupción 
de autoridades y funcionarios. Debate abier-
to, donde sin duda, ambas partes tienen algo 
de razón.

De otro lado, no debemos olvidar que la re-
forma descentralista optó por crear gobiernos 

regionales sobre la base de los viejos depar-
tamentos, bajo el supuesto –negado por la 
ciudadanía en el referéndum del año 2005- 
que se produciría una integración de estos. 
Así, desde el 2002 vivimos en la paradójica 
situación de considerar regiones a territorios 
que no reúnen las condiciones para contra-
pesar el poder de Lima. Y es bueno recordar 
que el rechazo masivo de la ciudadanía a las 
propuestas que fueron consultadas, se debió 
en buena medida a la acción de quienes ha-
biendo llegado a los gobiernos “regionales” o 
teniendo dicha aspiración, no querían perder 
su pequeña cuota de poder.

“… el fracaso de la descentralización tiene directa relación con el 
haber dejado en suspenso la descentralización fiscal, indispensable 

para otorgar cierta autonomía a los gobiernos regionales”. 

Pero más allá de buscar responsables del em-
pantanamiento de la reforma descentralista, 
es bastante claro, que la manera en la que se 
quiso reorganizar la relación entre Lima y las 
regiones no ha dado el resultado esperado. 
Una de las razones de este fracaso, tiene que 
ver con la equivocada idea –compartida por 
políticos y tecnócratas de distintas tenden-
cias- es creer que una transformación de tal 
magnitud puede generarse exclusivamente a 
través de reformas institucionales, olvidado 
las lecciones de la historia y de los intentos 
descentralistas anteriores, las dinámicas so-
ciales y económicas de cada región, la cultu-
ra política de los actores que deben liderar el 
proceso. 

A estos factores claves para impulsar la gran 
reforma del Estado, se suma uno que es fun-
damental analizar, y es la resistencia del po-
der a tal cambio. Y aquí me refiero a Lima, no 
como la ciudad donde han convergido “todas 
las sangres” de las que hablaba José María 
Arguedas, sino a sus elites, detentoras del po-
der económico y simbólico, y en menor medi-
da del poder político. ¿Qué razón de peso te-
nían para ceder dicho poder? Es cierto que la 
caída del fujimorismo a fines del año 2000 ha-
bía significado una derrota política para este 
sector, pero no de la magnitud que significará 
una transformación significativa. Es bueno 
recordar que los privilegios tributarios y las 
facilidades para la gran inversión no fueron 
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“(…) la reforma descentralista nos recuerda a la famosa frase de la 
novela “El gatopardo” (…) ‘si queremos que todo siga como está, es 
necesario que todo cambie’, en otras palabras para conservar el 

poder lo que hay que generar es un cambio aparente, y todo seguirá 
igual ”.

tocados por la transición liderada por Valentín 
Paniagua, y mucho menos por el gobierno de 
Alejandro Toledo. Así, la reforma descentralis-
ta nos recuerda a la famosa frase de la novela 
“El gatopardo” en la que uno de los perso-
najes dice “si queremos que todo siga como 
está, es necesario que todo cambie”, en otras 
palabras para conservar el poder lo que hay 
que generar es un cambio aparente, y todo 

seguirá igual. Así pues, la trampa de la refor-
ma, que muchos entusiastamente apoyamos, 
nos hizo creer que el poder comenzaba a ser 
traspasado a las regiones. Y al final, lo que 
llegó fue algo de recursos, y nuevos cargos 
que elegir y que repartir, Migajas que el poder 
central podía darse el lujo de entregar. Ya que 
mientras el poder de la distribución de los re-
cursos del Estado siga en manos del MEF y el 
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poder político siga concentrado en el Gobier-
no Nacional (y ahora en el Congreso) poco o 
nada pueden hacer las regiones.

¿Pudo ser diferente la historia? Es fácil juzgar 
una vez ocurridos los hechos, pero en mi opi-
nión, el gran problema en las regiones fue la 
ausencia de proyectos políticos de verdadero 
alcance regional. La mayoría de gobernado-
res (antes presidentes regionales) se conten-
taron con ofrecer obra pública, repitiendo el 
modelo que durante toda la década del no-
venta había popularizado Alberto Fujimori, y 
que la sabiduría popular resumió en la frase 
“No importa que robe pero que haga obra”, 
y así fuimos testigos de la competencia entre 
gobernadores y alcaldes despilfarrando re-
cursos en obras innecesarias o mal hechas.  
A eso se añadió la perversa cultura política 
predominante en nuestro país del amiguismo, 

el compadrazgo y el nepotismo, en el que el 
Estado se entendía como “la chacra” de la au-
toridad y a la vez un botín que ha ido pasando 
de mano en mano.  Y eso antes que disminuir 
ha ido creciendo en cada nuevo período.

Si bien el balance resulta bastante pesimista, 
eso no significa que las cosas sigan así siem-
pre. Pero para que la descentralización pueda 
ser una apuesta en la que las nuevas gene-
raciones que ingresan a la vida política y los 
pueblos crean, cada región tiene que construir 
una agenda de desarrollo, y luego entrar en 
diálogo con las regiones vecinas. Comenzar a 
tejer desde abajo un nuevo proyecto político 
de transformación del Estado, recogiendo las 
lecciones del proceso y la realidad concreta. 
Es desde ahí donde debe darse la confronta-
ción con el poder central. Ese es el reto.

“La mayoría de gobernadores (…) se contentaron con ofrecer obra 
pública, repitiendo el modelo que (…) había popularizado Alberto 

Fujimori, y que la sabiduría popular resumió en la frase ‘No importa 
que robe pero que haga obra’, y así fuimos testigos de la competen-

cia entre gobernadores y alcaldes (…) en obras innecesarias o mal 
hechas”.

“La perversa cultura política predominante en nuestro país del ami-
guismo, el compadrazgo y el nepotismo, en el que el Estado se enten-

día como “la chacra” de la autoridad”.
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“El presupuesto de 
los gobiernos loca-
les en obras sin jus-
tificación. El monu-
mento a la Maca”.

“La bienvenida con 
arcos del triunfo. 
Una costumbre  
popularizada en 
muchos distritos”

“Un monumento 
al sombrero”.

“NO IMPORTA QUE ROBEN...

...CON TAL DE QUE HAGAN OBRAS”.
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La batalla de Ayacucho es el acontecimien-
to histórico que marcó el fin de la presencia 
española en el sur de América y la consolida-
ción de la independencia del Perú. Sin embar-
go, hay algunos historiadores que cuestionan 
la veracidad de este hecho y plantean que se 
trató de una rendición pactada entre los jefes 
militares de ambos bandos, sin que hubiera 
un verdadero enfrentamiento armado. 

Patricia Vega Centeno, con quien conversa-
mos, una de las pocas arqueólogas que le ha 
puesto atención a los sitios de batalla, desa-
rrolla una investigación y, sus conclusiones 
son contundentes.

INVESTIGACIÓN EN MARCHA

En los últimos años, sin embargo, pese a 
la contundencia de las evidencias, siempre 
existen secretos por descubrir en la Pampa 
de Ayacucho. La arqueóloga Patricia Vega 
Centeno, quien dirigió una investigación en 
la Pampa de Ayacucho, señala que el 2008, 
estuvo enfocada a buscar justamente “vesti-
gios históricos de la batalla”. Este año (2023) 
ha “tenido resultados importantes”, que su-
pera las expectativas y han descubierto evi-
dencias de “dos caminos prehispánicos en 
la zona que han sido afectados cuando han 
construido el monumento conmemorativo” y 

LA PAMPA
		  de Ayacucho

SECRETOS AÚN POR DESCUBRIR
Entrevista a Patricia Vega Centeno1

1 Arqueóloga Patricia Vega Centeno, especialista en campos de batalla en el Perú y Latinoamérica, considera 
que las afirmaciones que niegan la Batalla de Ayacucho no tienen ningún asidero.
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que “han sido alterados, la traza original de 
los caminos prehispánicos, que son dos. Adi-
cionalmente también ha encontrado vestigios 
prehispánicos, Un sector pequeño de tum-
bas, muy pequeño, en el hay todavía material 
disperso en superficie”.

LA BATALLA DE AYACUCHO FUE UN HE-
CHO INDISCUTIBLE

Patricia Vega Centeno, una de las pocas es-
pecialistas en campos de batalla en el Perú y, 
probablemente en Latinoamérica, considera 

que las afirmaciones que niegan la Batalla de 
Ayacucho no tienen ningún asidero. 

Esta es la hipótesis que se lanzó hace varios 
años, en la que se considera “una cosa pues-
ta en escena, algo simbólico, pero sin susten-
to científico”. Reafirma que no hay un asidero 
científico de por medio, y es más bien una es-
peculación, porque al leer la fuente primaria, 
como “todas las memorias de los veteranos, 
que son bastantes, está bien clara la gran 
mortandad en todas las fases de la batalla, 
el despliegue de los de los batallones, de la 
artillería”.

Asegura que “una lectura cuidadosa de los 
documentos da cuenta de una batalla encar-
nizada, para la cantidad de combatientes que 
hay”. Critica a los que sustentan la  hipótesis 
que niega la batalla y “fue justamente (por) no 
tener dominio del uso de fuentes primarias y 
no saber hacer un análisis de esta documen-
tación, simplemente se lanzaron por lo prime-
ro que encontraron”.

¿Y LOS RESTOS HUMANOS DE AQUEL 
ENCARNIZADO COMBATE?

La arqueóloga Vega Centeno considera que 
no es la Batalla de Ayacucho el único caso 
con esta gran interrogante, sino que ocurre 
en muchos enfrenamientos bélicos, sin em-
bargo, considera que es un gran tema por 
resolver,

¿Dónde quedaron los restos? Esta es la gran 
interrogante, y Vega Centeno tiene la respues-
ta. “Si fue una batalla real con una cantidad 

impresionante de participantes”, los restos de 
los combatientes que murieron es un tema 
bien interesante y eso es “algo que todavía 
concita la atención”. Para eso, su equipo to-
davía no ha terminado de explorar y ver todo, 
porque están en la etapa de campo. 

Sobre la información más o menos del lugar 
dónde pueden estar enterrados, aclara que 
“nunca se ha señalizado los lugares de entie-
rro después de las batallas, porque no es algo 
que importa en el momento del combate”. 
Los ejércitos vencidos y los vencedores de 
una batalla “están ocupados en otras tareas, 
como para estar registrando lugares donde 

han enterrado a los combatientes fallecidos”, 
sean suyos o de los enemigos. Pero aclara, 
que después de una batalla hay una serie de 
procesos que ella investiga y ha estado desa-
rrollando en el Perú: los procesos post batalla. 

Para el caso de Ayacucho, indica que los 
eventos que se dieron “después de la batalla, 
que ya está documentado, es el traslado de 
heridos, el entierro de combatientes, recojo 

“(…) algunos historiadores cuestionan la veracidad de este hecho y 
plantean que se trató de una rendición pactada entre los jefes mili-

tares de ambos bandos, sin que hubiera un verdadero enfrentamien-
to armado (…) Sin embargo, estas afirmaciones no tienen un sustento 
sólido y se contradicen con las fuentes primarias y secundarias que 

dan cuenta de la batalla de Ayacucho”.

“(…) la batalla en la pampa de Ayacucho fue un hecho real, que duró 
alrededor de dos horas; se libró a tres mil quinientos metros sobre el nivel 
del mar; involucró a más de diez mil soldados, dejó setecientos muertos y 
más de mil heridos; y, terminó con la capitulación incondicional del ejér-

cito realista”.
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de armas, entre otros aspectos”. Agrega que 
“está bien documentado el traslado de heri-
dos a la iglesia que estaba en Quinua, que era 
el hospital” donde habrían muerto muchos 
de los heridos, que posteriormente fueron lle-
vados hasta Huamanga. Además de un trato 
diferente entre la tropa y los oficiales, que se 
manifiesta en los entierros, “pero, repite, no 
es sorpresa que no haya señalización” porque 
eso no se da en los campos de batalla”. 

La arqueóloga agrega que “la poca informa-
ción que se tiene de la batalla de Junín, in-

dica que los cuerpos estuvieron diseminados 
por el escenario la batalla muchos días. No 
hay reportes de que hayan sido tomados los 
cuerpos. Cuando el ejército vencedor se retira 
de Junín, los cuerpos seguían expuestos en 
la pampa. Después ya no se sabe qué pasó”.

INVESTIGACIÓN CON GEORRADARES

La investigación que el equipo de Patricia 
Vega Centeno ha llevado a cabo no queda en 
el registro de las evidencias encontradas. Tie-
ne la esperanza de continuar con esta inves-
tigación, como excavaciones en el campo de 
batalla que podrían ayudar a esclarecer este 
tema que siempre dejará una interrogante.

Indica Patricia Vega que “se pasó un geo ra-
dar muy restringido el 2018, para ubicar los 
restos de la Capilla San Cristóbal”. Esta mis-
ma tecnología, quieren aplicar en la investi-
gación de la Pampa de Ayacucho, pero ahí se 
necesitan otros permisos, porque tienen que 
desbrozar la vegetación y para eso requieren 
de permisos.

SE UBICÓ EL CAMPAMENTO REALISTA, 
EL PATRIOTA ESTA DESTRUÍDO

La investigación llevada a cabo ha permitido 
ubicar los campamentos de ambos ejércitos, 
con sus respectivas ubicaciones, tanto en la 
parte superior del cerro Condorcunca, como 
en la parte inferior, casi en la pampa.

Precisa que el campamento del Ejército Uni-

do Libertador, está en el área por donde los 
turistas ingresan al santuario y donde se ubi-
ca el Obelisco y se extiende hasta donde está 
proyectado la construcción de los servicios 
higiénicos. Por eso lamenta que el lugar don-
de se ubicó el campamento del Ejército Liber-
tador, “este afectado”. El área donde se ubicó 
el campamento del ejército realista hoy está 
cubierto por un denso bosque de pinos, que 
impide su trabajo, porque requieren comen-
zar la fase de excavación arqueológica, “para 
poder definir bien las características y otras 

evidencias que también hemos encontrado”.

NECESIDAD DE APOYO PARA CONTI-
NUAR CON LA INVESTIGACIÓN

La continuación de las investigaciones en la 
Pampa de Ayacucho, requiere financiamien-
to señala Patricia Vega Centeno. Los trabajos 
hasta el momento han sido financiados, indi-
ca, por la ONG Solidaritas Perú y el Instituto 
de Cultura. Para el siguiente trabajo de campo 
se requiere un presupuesto mayor, por eso in-
dican que esperan “que la universidad pueda 
apoyar para las excavaciones, así como el go-
bierno regional y otras instituciones que po-
drían financiar la etapa de excavación”.

¿Cuál es el costo? Es la pregunta necesaria y 
responde: “entre cincuenta mil a setenta mil 
soles, dependiendo del área que se va inter-
venir. Se trata de áreas pequeñas. Una mues-
tra para poder registrar ciertos datos”.

PAMPA DE AYACUCHO, UN VALOR IDEN-
TITARIO

La Pampa de Ayacucho, además de ser un 
gran escenario histórico, tiene también un va-
lor identitario muy importante, que no se le 
está prestando la atención, sino únicamente 
como recurso turístico. Al respecto, Patricia 
Vega, conocedora excepcional de los sitios 
de batalla señala, “tiene un valor patrimonial 
identitario para Ayacucho que no le dan la de-
bida importancia”.

“(…) los eventos que se dieron “después de la batalla, que ya está 
documentado, es el traslado de heridos, el entierro de combatientes, 

recojo de armas, entre otros aspectos”. Agrega que “está bien do-
cumentado el traslado de heridos a la iglesia que estaba en Quinua, 

que era el hospital”
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EL BICENTENARIO
		  como proceso

HAY QUE REESCRIBIR LA HISTORIA
Entrevista a Cecilia Méndez1

1 Profesora de la Universidad de California, Santa Bárbara.

La nueva historia del Perú o una reescritura de 
la historia del Perú, especialmente en sus pro-
cesos más críticos, es una tarea que deben 
emprender los historiadores, especialmente 
los jóvenes interesados en conocer la historia, 
desde las provincias y regiones, como una 
forma de democratizar el estudio del pasado 
y aprendiendo simultáneamente, todos: los 
que están en las grandes ciudades con sus 
universidades y quienes desde sus localida-
des, pueblos o capitales de provincias, desde 
los colegios y con sus alumnos, construyen 
esa historia local que nos pertenece, señala la 
doctora Cecilia Méndez, profesora de la Uni-
versidad de California en Santa Bárbara y una 
de las impulsoras del Concurso de Ensayos 

“Narra la independencia desde tu pueblo, tu 
distrito o ciudad”.

La doctora Méndez, afirma que “no debemos 
seguir llevándoles la historia”, sino exacta-
mente hacer lo contrario. Por eso, hay que 
reafirmar ese concepto “desde tu pueblo” 
porque buscamos y la tarea de hoy es esa, no 
escribir pensando en Lima, que se conozca 
en Lima, sino que no solo hacia Lima, sino 
que se conozca de un lugar a otro, de una re-
gión a otra, de las ciudades a otras ciudades 
y esto es democratizar la historia y reconocer 
a quienes la escriben, desde sus pueblos, sus 
ciudades y regiones. 

Además, agrega, que democratizar la historia 

“No debe-
mos seguir 

llevándoles la 
historia”, sino 
exactamente 
hacer lo con-

trario. 
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la pampa de Junín, donde logró derrotar a la 
caballería realista al mando de José de Cante-
rac, hasta la quebrada del Pampas en la ruta 
hacia Cuzco, y el retorno apresurado hasta 
que finalmente los dos ejércitos, el Libertador 
dirigido por Sucre y el Real del Perú, al man-
do de José de la Serna, definen la suerte de 
América del Sur, en la Pampa de Ayacucho. 

Desde ese entonces, el objetivo ha sido “de-
mocratizar la memoria de la independencia, 
más allá de la fecha oficial que privilegia Lima, 
incorporando las voces y perspectivas de las 

diversas regiones y pueblos que entonces 
eran parte del virreinato del Perú. Para ello, la 
historiadora peruana, actualmente profesora 
del Departamento de Historia de la Universi-
dad de California en Santa Bárbara, reivindica 
el proceso que, cuando se celebró el sesqui-
centenario, se puso como el inicio la rebelión 
de Túpac Amaru en 1780, hasta 1824. Cua-
renta y cuatro años que están plasmados en 
los 44 metros del obelisco de la Pampa de 
Ayacucho.

Reducir el bicentenario de la independencia 

“Hubo muchas proclamaciones de la inde-
pendencia y por tanto, tenemos varios bicen-
tenarios, precisa Cecilia Méndez, y reducirlo 
a la proclamación de Lima, es reproducir el 
centralismo, sin darle el valor a los aconteci-
mientos que se realizaron en las ciudades y 
pueblos del país”. “Por eso, agrega, el men-
saje de la Comisión del Bicentenario, con el 
lema “Camino al bicentenario”, no expresa 
realmente lo que sucedió en ese largo proce-
so, ni siquiera en los años previos a la procla-
mación en Lima el 28 de julio”.

Lo mismo sucede con la Batalla del 9 de di-
ciembre en Ayacucho. Este es igualmente 
un proceso que debe verse en su verdadera 
dimensión, en la que participan múltiples ac-
tores, no sólo los oficiales y soldados, sino 
toda la población que va proveer los recur-
sos al ejército libertador en la campaña hacia 
la sierra central, en especial desde Pativilca 
hacia Cerro de Pasco, donde está la mina de 
plata más importante en territorio del Perú, 
y la segunda después de la de Potosí en lo 
que quedaba del virreinato del Perú. Y, desde 

no se limita a lo que “vamos a enseñar”, por-
que lo importante es los que vamos a apren-
der y eso, es lo que queremos con este con-
curso, porque nos permitirá construir juntos. 
“Queremos co-producir conocimiento, que es 
imprescindible para comprender el Perú de 
hoy”. Se trata entonces, de reescribir la his-
toria desde nuevas ópticas, democratizando 
la investigación histórica, como por ejemplo, 
todo el proceso de la independencia, que la 
conocemos solo como fechas, limitadas a la 
proclamación de la independencia el 28 de ju-
lio de 1821 por San Martín y la Batalla de Aya-
cucho, el 9 de diciembre de 1824 y no como 
procesos. Por eso, es importante difundir el 
concurso de ensayos “Narra la independencia 
desde tu pueblo, tu provincia o tu ciudad” que 

se ha convocado, con ocasión del bicentena-
rio de la batalla de Ayacucho.

Cecilia Méndez, por estas razones, cuestiona 
el lema camino al bicentenario porque se limi-
ta a una fecha: 28 de julio de 1821, porque la 
independencia fue un proceso, y en concre-
to, se ignora las proclamaciones de su inde-
pendencia de muchas provincias, realizadas 
antes de la proclamación de la independen-
cia del Perú desde Lima. Estas se dieron al 
influjo de la presencia del ejército libertador 
que dirige José de San Martín y en especial 
las campañas de intermedios bajo la jefatura 
del general Juan Antonio Álvarez de Arenales. 
Una de ellas, es la Huamanga en el mes de 
noviembre de 1820.  

“Democratizar la historia no se limita a lo que “vamos a enseñar”, 
porque lo importante es los que vamos a aprender ”.

“Las monografías, no han sido publicadas y hay que buscarlas en los 
archivos. Es un esfuerzo importante la que realizaron los profesores en las 

provincias y distritos, y en esas monografías han recogido testimonios 
históricos, conversando con personas que tenían cierta información del 

distrito o la provincia y han dado testimonio de como estaban esas loca-
lidades. Son monografías escritas entre 1940 y 1960 ”.

| E
L 

B
IC

E
N

TE
N

A
R

IO
 C

O
M

O
 P

R
O

C
E

SO
S,

 H
A

Y
 Q

U
E

 R
E

E
SC

R
IB

IR
 L

A
 H

IS
TO

R
IA

 | 
C

EC
IL

IA
 M

É
N

D
E

Z



17

del Perú, al 28 de julio oculta toda la labor re-
volucionaria, no sólo en el Perú, sino en los 
otros virreinatos, de manera que los precur-
sores y próceres nos pertenecen a todos, 
indistintamente su lugar de nacimiento: Tú-
pac Amaru, Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, 
Francisco de Miranda, y los libertadores José 
de San Martín y Simón Bolívar. Pero además 
deja de lado a los pobladores de las otras 
regiones que constituyeron el virreinato del 
Perú, muchas de las cuales se han olvidado 
o no se han celebrado, recordando además a 
los protagonistas de esos acontecimientos y 
que, a través de estudios locales, pueden ser 
reivindicados, sin olvidar que muchos curas 
se pusieron al lado de la causa revolucionaria.

La profesora de historia de la universidad de 
Santa Bárbara, recuerda que, cuando trabajo 
en Ayacucho, como docente en la Universidad 
de Huamanga, tuvo la oportunidad de revisar 
una significativa producción de monografías, 
escritas muchas de ellas por profesores. En 
estas monografías hay información recogida 
oralmente o de los archivos locales, donde 
dan cuenta de acontecimientos locales. Por 
las fechas o su naturaleza, corresponden a 
procesos nacionales, que pasan desapercibi-
dos por el centralismo académico.

Estas monografías, indica la doctora Méndez, 
salvo algunas excepciones, no han sido publi-
cadas y hay que buscarlas en los archivos de 

algunos colegios y de las UGEL que reempla-
zan a las antiguas inspecciones, supervisio-
nes de educación y a los núcleos educativos. 
Es un esfuerzo importante la que realizaron 
los profesores en las provincias y distritos, y 
en esas monografías han recogido testimo-
nios históricos, conversado con personas 
que tenían cierta información del distrito o 
la provincia y han dado testimonio de como 
estaban esas localidades. Son monografías 
escritas entre 1940 y 1960.

Hay experiencias, como esta de las monogra-
fías que deberían recogerse y nos permitiría 
que, desde las provincias, ciudades y regio-
nes, venga el aire que refresque la historia 
del Perú y no sea la visión desde Lima, sino 
también desde las otras regiones y pueblos. 
Esto que ha sucedido con el bicentenario, de 
reducir la celebración de la independencia del 
Perú a la proclamación en Lima, oculta este 
proceso muy largo, en el que intervinieron 
no sólo los criollos de Lima, sino participaron 
pobladores de las provincias que constituían 
el virreinato del Perú, en la segunda década 
del siglo XIX. Pero además deja de lado el 
aporte a la gesta de la independencia de la 
población quechua de la zona andina, espe-
cialmente desde el centro hasta Puno, de los 
esclavos afrodescendientes que, en la costa, 
especialmente en Ica, se plegaron a la causa 
independentista.

La proclamación de la independencia del Perú en Lima. Foto: Centro Histórico Militar 
del Perú
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LA AUTORIDAD
		  del lugar de la  
					     Libertad

Entrevista a Ruper Límaco Avendaño

EL PERSONAJE DEL DISTRITO EMBLEMATICO DE QUINUA
Natural de Quinua, con 42 años, ingeniero de Industrias Alimentarias, que se convirtió 

en el ALCALDE DEL BICENTENARIO del distrito histórico de Quinua.

¿Usted es de Quinua, sus padres, su fa-
milia?

Yo soy natural de Quinua, mis padres, mis 
abuelos, la familia Limaco Avendaño, es 
una familia bastante extensa en Quinua. Yo 
estudié en Quinua, toda la primaria. Luego 
de eso, mi padre me dio la oportunidad de 
venir ir a Huamanga para poder estudiar la 
secundaria, y luego la universidad.

¿Qué significado tiene para ti, haber 
nacido en Quinua? 

Cuando se hacen las fiestas por el nueve 
de diciembre o la gente visita el obelisco, 
uno se siente parte de una zona privilegia-
da, afortunada, porque es un lugar muy 
especial, mágico. La historia, la artesanía, 

la gastronomía, los paisajes naturales le 
hace sentir a un prácticamente valorado, 
me hace sentir orgulloso de mis raíces, del 
lugar donde he nacido. Yo recuerdo que 
aprendí a hacer la cerámica a los siete años, 
viendo a mi papá. Él antes, era ceramista, 
ahorita se dedica al tema de transporte; yo 
provengo de una familia de ceramistas. Los 
Límacos en Quinua somos ceramistas.

¿Crees que todos sentimos lo mismo 
por la Pampa de Ayacucho?

Es un lugar impresionante, si uno se detiene 
pensando y reflexionando sobre los gritos 
de libertad que allí se dieron y consagraron 
la verdadera independencia del Perú. 
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¿Participaste de las escenificaciones de 
la Batalla de Ayacucho?

He ansiado siempre participar en una es-
cenificación, pero no tuve la oportunidad, 
a pesar de que yo estudiaba la primaria en 
el Colegio Libertad de América de Quinua. 
Esas veces no se daban las escenificacio-
nes. Parte de mi promoción que estaban en 
Quinua, sí tuvieron ese privilegio de partici-
par en esta escenificación. 

¿Cómo esperas ver esta festividad, tú 
que eres el alcalde del bicentenario?

Es una denominación muy bonita, muy es-
pecial y trascendental. Yo participé en la 
política desde el año dos mil catorce, es la 
tercera vez donde yo participo en una cam-
paña política y llego a ser alcalde gracias 
a la confianza al voto de muchísima gente, 
casi de un setenta por ciento de la pobla-
ción de Quinua y que este momento que 
me está tocando vivir; lo asumo con mucha 
responsabilidad, y también dejar un legado 
como el alcalde del bicentenario del distri-
to de Quinua, para que mis nietos también 
pueda recordarme con orgullo, con honor.

¿Qué estás haciendo ahora? ¿crees que 
será posible lograr tus objetivos?

 Desde que hemos asumido el  cargo, he-
mos empezado a desarrollar lo que son los 
perfiles, expedientes técnicos para poder 
llevar la mayor cantidad de proyectos en el 
Bicentenario al distrito de Quinua. Es una 
gran oportunidad para que Quinua pueda 
aspirar a un verdadero desarrollo. 

¿La población se prepara para este 
acontecimiento?

Estamos preparándonos, hay una sensa-
ción en toda la población, pero unos más 
que otros, porque prácticamente lo que 
está pasando a nivel de país también hace 
que haya cierta duda del verdadero desa-
rrollo que espera Quinua. Pero, nos esta-
mos preparando. 

¿Se siente también que se tiene aten-
ción de parte del Estado?

A la fecha, tanto del poder ejecutivo, como 
también del gobierno regional, de la provin-
cia de Huamanga, no tenemos la atención 
que esperábamos tener. La cuna de la liber-
tad americana, no puede estar como está 
ahora. 

¿Se tiene algún presupuesto especial 
para el Bicentenario en Quinua?

En el sesquicentenario hubo inversión de 
los hermanos de Venezuela, pero también 
del estado peruano, todo eso forma parte 
del pasado. Ahora, actualmente, es como si 
el estado se hubiese olvidado de Ayacucho 
y más de Quinua. Hasta ahora no tenemos 
nada. 

¿Sin embargo, se mantiene la esperan-
za de un Quinua diferente, de un Aya-
cucho diferente en el Bicentenario?

 Soy un alcalde orgulloso de mi tierra y, mi 
reto sigue siendo grande, solo espero el 
apoyo y la solidaridad de todos los perua-
nos, de los ministerios, de la presidenta de 
la república. Aun se puede hacer historia en 
el Bicentenario en Quinua y en Ayacucho. 

Me siento bastante privilegiado y bendeci-
do por Dios, por estar viviendo este gran 
acontecimiento a vísperas del bicentenario 
de la verdadera independencia del Perú y 
Latinoamérica. 

Y también un llamado, acá cerquita nada 
más, al gobernador regional Wilfredo Osco-
rima, que también le hemos esperado todo 
el 2023, nunca ha venido a Quinua a pesar 
de las diferentes invitaciones que le hemos 
hecho, y que tampoco no nos tiene ningún 
compromiso como región, prácticamente 
nos han abandonado, pero sí habla mucho 
del bicentenario a nivel nacional, pero se ha 
olvidado de la cuna del bicentenario que es 
el distrito de Quinua. Sé que hay tiempo to-
davía. Aguardamos la esperanza. 
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“Nunca ha venida a Quinua a pesar de las invitaciones que le 
hemos hecho, practicamente nos ha abandonado”
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Monseñor Pedro Barreto, Cardenal 
de la Iglesia Católica

Ayacucho Bicentenario: ¿Necesitamos 
un nuevo Ayacucho?

Monseñor Barreto: Yo diría que es una pre-
gunta bastante importante. Pero ciertamente 
lo que sí tenemos que hacer todos es defini-
tivamente entrar en una propuesta cívica que 
aúna, que nos lleve a nosotros a buscar el 
bien común de todos, desde la verdad, desde 
el respeto a todos, y esto no significa dejar 
de lado la urgencia que tenemos en el Perú, 
de buscar caminos de concertación, de con-
sensos, porque la polarización está haciendo 
mucho daño a nuestro Perú. 

Tenemos que liberarnos entre nosotros de las 
enemistades, las ideologías y sobre todo, de 
la corrupción que está enquistada en las en-
trañas mismas de la sociedad peruana. Eso 
no significa que haya que generalizar. Creo 
yo, que la gran mayoría de los peruanos y pe-
ruanas son personas honestas, personas que 
mayoritariamente experimentan la pobreza, 
pero que al mismo tiempo viven con dignidad 
y se ganan el pan de cada día con el sudor 
de su frente, no con el sudor del que están 
enfrente. Ese es el tema que quiero yo realzar 
en este momento.

AB ¿Que se hace desde la iglesia?

M.B: Es verdad que la responsabilidad direc-
ta es de nosotros, los obispos, pero estamos 
buscando causes de comunión entre todos 
los miembros de la sociedad, porque la úni-
ca forma de salir adelante es precisamente 
tener esta conciencia de que somos familia. 
Aquí hay un deterioro grave de la sociedad 
peruana, un deterioro moral, cívico incluso, y 
también político, y esto nos preocupa enor-
memente. Creo yo que lo más importante en 
este momento es buscar esos cauces de con-
versación cívica; no solamente un mero diá-

logo y un saludo a la bandera, sino también 
buscar el bien común de manera afectiva y 
real. Claro. 

AB: ¿Cuál debe ser la tarea de los políti-
cos y la sociedad?

M.B: En primer lugar, los políticos, no están 
cumpliendo lo que deben cumplir, que es ser-
vir a la sociedad, servir al pueblo. Hay signos 
evidentes de corrupción, corrupción que no 
solamente daña la imagen del Perú, sino daña 
ese espíritu de solidaridad, de hermandad y 
honestidad. Y a los ciudadanos, no perdamos 
la esperanza, pero esta esperanza tiene que 
ser activa, es decir, que todos nosotros tene-
mos que actuar de manera cívica, ser puente 
de diálogo para buscar el bien común de to-
dos y cada uno de los que conformamos la 
familia peruana.

Carlos Añaños Jerí, Empresario y 
presidente del Patronato Ayacucho

Ayacucho Bicentenario: ¿Necesitamos 
los peruanos y latinoamericanos, un 
nuevo Ayacucho?

Carlos Añaños Jerí: Ojalá. Que este 2024 
nos permita justamente recuperar ese reco-
nocimiento, ese momento que vivimos hace 
doscientos años, que nos convierte ya no 
solamente a Perú, sino a todo Iberoamérica 
en países libres. Que empecemos ese gran 
sueño de construir un nuevo Ayacucho, no 
solo para los ayacuchanos, sino para los la-
tinoamericanos, porque siguen pendiente los 
grandes retos que nuestros libertadores se 
propusieron en su tiempo. Yo creo que nues-
tros libertadores se propusieron una América 
libre y es lo más grandioso que tenemos. No 
debemos olvidar que vivimos en un país de-
mócrata y libre y, es lo mejor que podemos 
tener. 
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los 199 años sea el inicio también, de esa 
reconstrucción de nuestro Ayacucho, desde 
nuestro repensar para que el año 2024, que 
cumplamos los doscientos años, nos encuen-
tren sobre todo unidos, más empáticos, con 
una visión clara de qué es lo que queremos 
para nuestra tierra. Tenemos todavía muchas 
falencias, en los años de la violencia hemos 
perdido mucho. 

AB: ¿Qué papel juegan los empresarios?

CAJ: Yo voy a hablar en nombre del Patrona-
to Pikimachay. Este año 2024, será una expre-
sión, nos vamos a dejar la piel para ayudar, 
intentar ayudar. Ayudar es bien difícil, pero in-
tentar ayudar, porque nuestro aporte es, por 
supuesto, con todo el corazón, todo el cariño 
que tenemos por nuestra tierra. Queremos 
que este año sea único, sea especial, vamos 
a apoyar absolutamente a todos los embaja-
dores de la marca Ayacucho, vamos a apoyar 
a todos los emprendedores, vamos a intentar 
estar cerca de nuestros artesanos, de nues-
tras autoridades para que Ayacucho logre ese 
gran reconocimiento, y ya lo hemos hecho.  
El año 2023 hemos sido muy activos, hemos 

estado con veinte embajadores de la marca 
Ayacucho en la Alimentaria, la feria más im-
portante de todo Latinoamérica en términos 
de alimentación. Hemos estado también pre-
sentes en la Conferencia Anual de Ejecutivos 
(CADE) en el Cuzco. Hemos estado en una in-
finidad de eventos. Estamos integrando para 
que cada día la marca Ayacucho pueda recu-
perar ese sitial y ojalá pronto podamos tener 
los siete vuelos diarios que nos va a dar un 
dinamismo económico a esta gran región.

AB: ¿Qué podemos pedirles a las autori-
dades y ciudadanos?

CAJ: Pedirles a las autoridades primero es 
que nos unamos, porque creo que hay que 

anteponer los intereses de los ayacuchanos, 
que es lo importante; unámonos en base a un 
pensamiento único de poner en valor a esta 
gran región. Yo creo que Ayacucho necesita 
ponerse en ese sitial, que aún no está.

Alfonso López Chau, Rector de la UNI

Ayacucho Bicentenario: ¿Tenemos la ne-
cesidad de un nuevo Ayacucho?

Alfonso López Chau: Yo creo que esta es la 
hora de América Latina. Creo que es el mo-
mento de América Latina. América Latina es 
parte de la solución de los problemas mun-
diales. Creo que, por ejemplo, si existiera una 
gran universidad latinoamericana constituida 
por estados de primer mundo que compita 
con el mundo. Necesitamos tener una em-
presa, una empresa de capitales nacionales y 
estatales mixtos.

Una gran empresa, es un área tecnológica 
de punta. Eso nos va a ayudar a esta hora de 
América Latina.

AB: ¿Es posible un gran encuentro de 
universidades latinoamericanas en Aya-
cucho?

ALC: Sí, yo creo que sí, voy a hablar con el 
rector Antonio Jerí, para ver si hacemos ese 
gran encuentro convocado por la Universidad 
San Cristóbal y la UNI, para contribuir en su-
perar la gran incertidumbre que tenemos. 

Yo creo que la voz más importante es la voz 
de la universidad. Yo creo que la universidad 
debe alzar su voz para señalarlo. Voy a tratar 
de estar presente el nueve de diciembre. Y si 
hay ocasión, voy a decir mi palabra al respec-
to. 

AB: ¿Y el papel de los ciudadanos?

ALC: Yo creo que es la hora de la ciudadanía, 
es la hora de los nuevos líderes, es la hora de 
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las nuevas guardias, es la hora de las nuevas 
élites, bienhechoras no malhechoras. 

Ciro Gálvez Herrera, ex ministro de 
cultura y presidente del Parlamento 
de Pueblos Indígenas del Perú (PAI)

AB: ¿Existe la necesidad de un nuevo 
Ayacucho?

Ciro Gálvez Herrera: El hecho ocurrido hace 
casi 200 años, debió significar mucho para 
los pueblos del Perú y los países latinoame-
ricanos, sin embargo, no ha sido así. La his-
toria de estos 200 años ha sido sumamente 
adversa para los pueblos indígenas, que han 
mantenido o incluso empeorado situaciones 
anteriores a la república. Creció más el lati-
fundio y los hacendados continuaron abusan-
do de los pueblos originarios. 

Es verdad que luego se han ido ganando de-
rechos, derechos que, sin embargo, siguen 
incumplidos, la discriminación persiste, nadie 
puede hablar el quechua libremente, sino a 
escondidas muchas veces. La Independen-
cia, no nos ha liberado como debería ser. En 
resumen, aquel grito de libertad, no se con-

cretó para los pueblos del Perú profundo y, 
por tanto, si, valdría la pena retomar el grito 
de libertad con la participación de los pueblos 
indígenas.

AB: ¿Qué está haciendo el PAI?

CGH: El Bicentenario, no es parte de nues-
tra agenda, porque el Estado nos ha excluido 
desde la fundación de la república. Para no-
sotros, no solo es la pobreza la que nos mar-
ca, sino la discriminación. Si en algo valdría el 
Bicentenario, sería poner en práctica la igual-
dad de derechos, el acceso de los indígenas 
a una representación política en el congreso, 
el respeto de nuestra cultura, nuestra lengua, 
nuestros recursos como el agua y nuestros 
territorios.

AB: ¿Puede hacer un llamado a las auto-
ridades y ciudadanos?

CGH: Que, sin igualdad, sin reivindicación de 
los pueblos indígenas no podremos construir 
nunca una república unitaria, una verdadera 
democracia. Eso significa también que los 
pueblos seamos cada vez más conscientes 
del ejercicio de nuestros derechos.
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Se busca un nuevo contrato social que reivin-
dique los derechos de los pueblos indígenas.

Eduardo Ballón, es un intelectual peruano, 
con estudios y publicaciones sobre diferentes 
temas de la actualidad peruana desde 1973. 
Para AYACUCHO Bicentenario, ha respondido 
a la siguiente entrevista.

Ayacucho Bicentenario: El panorama pe-
ruano es bien complicado, bien difícil. 
¿Qué significa esto a doscientos años del 
proceso de la de la independencia? ¿Qué 
reflexión podemos hacer?

Eduardo Ballón: La idea en general es que 
uno de los tiempos que se está expresando 
en lo que estamos viviendo, es el tiempo de la 
larga duración, y es el tiempo en el cual como 
sociedad hemos tratado de vivir dos fanta-
sías. Una de la república y la otra del estado 
nación. Las dos fantasías están marcadas por 
la idea de la independencia, que no supuso 
un cambio sustantivo en las relaciones de ex-

clusión, discriminación y de alguna manera 
el racismo. Es una lógica de subordinación, 
que viene desde la colonia. En ese sentido, 
celebrar el bicentenario, como ha ocurrido, 
debiera suponer un momento de reflexión re-
conociendo los avances y los esfuerzos por 
la democratización a lo largo de este tiempo. 
Es darnos cuenta, que hemos entrado a un 
instante en el cual, se cierra un ciclo histórico 
y empieza a abrirse otro a partir de las protes-
tas, que no tiene un solo sujeto colectivo sino 
varios y que, sin embargo, tiene una apuesta 
muy fuerte por la inclusión y por darle un sen-
tido distinto a la democracia que es, en última 
instancia, lo que está en disputa.

AB: Por primera vez nuestra historia está 
fuertemente marcada por la presencia ru-
ral, por la presencia campesina y comu-
nera, por el peso de una autopercepción 
indígena más o menos clara, y con un ar-
gumento que busca la institucionalidad. 

LOS DILEMAS
		  en el Bicentenario
Entrevista a Eduardo Ballón E.1
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“En ese sentido, celebrar el bicentenario, como ha ocurrido, debiera suponer un 
momento de reflexión reconociendo los avances y los esfuerzos por la democra-

tización a lo largo de este tiempo”.

1 Antrópologo de la Universidad Católica (PUCP), investigador principal del Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo (DESCO).
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E.B: Esto se aprecia en los lemas: fuera todos, 
adelanto de elecciones, asamblea constitu-
yente, sanción a los violadores de derechos 
humanos y a los responsables de los muertos, 
se están planteando salidas institucionales. 
No existe una propuesta como la que tuvo en 
su momento a inicios del siglo XX, inclusive 
a mediados de ese siglo, la lucha contra el 
gamonalismo, por la tierra, relacionado con la 
reforma agraria. Lo que tenemos es un nuevo 
hito y hoy se busca otras formas de interme-
diación y de la relación con el estado. Antes la 

república fue una gran posibilidad

AB: Doscientos años más tarde, pode-
mos decir que hay cosas positivas que se 
han dado, pero seguramente todo un as-
pecto muy grande de relación negativa, 
donde las comunidades campesinas per-
dieron mucho más y tantas otras cosas. 
como aprecias tu esta realidad.

E.B: Doscientos años después de la indepen-
dencia, pregunto ¿para qué nos sirve recor-
dar la fecha? Recordar la fecha nos sirve en 

la medida que sea un momento de reflexión. 
Esto significa que es el momento de búsque-
da, para entender qué es lo que empezó el 
7 de diciembre de 1822, cuándo, en realidad 
se cierra un ciclo histórico y se apertura otro, 
que no tiene un final predeterminado. De al-
guna manera, lo que se busca es redefinir a la 
democracia y a la república. Se está buscan-
do un nuevo contrato social, que incluya en 
igualdad de condiciones, reivindicando todos 

y cada uno de sus derechos a las comunida-
des campesinas y a los pueblos indígenas. 
Esto es, el elemento más potente, en medio 
de la crisis que estamos viviendo, que es la 
crisis de desplome. Sin embargo, el fin está 
todavía lejos, y en el ideario de quienes pro-
testaron es indispensable construir una pla-
taforma más grande para resolver problemas 
de articulación, recogiendo las ideas y pro-
puestas no resueltas todavía.

“El neoliberalismo se impuso en América Latina con la promesa del pro-
greso, a partir de la gran inversión transnacional en la minería, como en 

varios otros países de la región, combinada con el prebendurismo, el indi-
vidualismo, la informalidad, y esa fantasía se terminó”.

“Se está buscando un nuevo contrato social, que incluya en igual-
dad de condiciones, reivindicando todos y cada uno de sus dere-
chos a las comunidades campesinas y a los pueblos indígenas”. 
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“Las protestas, tienen una apuesta muy fuerte por la inclusión y por darle un sentido 
distinto a la democracia que es, en última instancia, lo que está en disputa”.
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AB: Claro, ahora muchos hablan de que 
es necesario, no solamente en el Perú, 
sino en Latinoamérica, un nuevo Ayacu-
cho. ¿Qué comentario te merece eso? 

E.B: Bueno, es más o menos claro que, en ge-
neral, en América Latina, como está ocurrien-
do en todo el mundo, estamos viviendo un 
momento particular del agotamiento de la de-
mocracia liberal que conocimos. Ha perdido 
su contenido, es el momento del vaciamiento 
del poco o mucho contenido que tuvo. Es el 
momento donde reaparece la derecha prima-
ria, autoritaria y antidemocrática, adopta un 
comportamiento y formas populistas, para 
mantener su control de la sociedad y prolon-
gar el neoliberalismo que fracasó. El neoli-
beralismo se impuso en América Latina con 
la promesa del progreso, a partir de la gran 
inversión transnacional en la minería, como 
en varios otros países de la región, combina-
da con el prebendurismo, el individualismo, la 
informalidad, y esa fantasía se terminó. 

AB: Entonces podemos decir que se abre 
un nuevo ciclo y ese ciclo histórico que 
dice usted que se ha terminado. ¿Cuándo 
ocurrió en la república? 

E.B: Este ciclo histórico en la región se inicia 
a fines de la década del ochenta. Es el imperio 
del neoliberalismo y del Consenso de Washin-

gton. Es un régimen impuesto por dictaduras, 
pero generó expectativa de algunas democra-
cias progresistas, varias de estas se desnatu-
ralizaron y, en general, esas democracias pro-
gresistas fueron incapaces de romper con el 
dominio de este modelo primario exportador, 
que es el que ha dominado y sigue dominan-
do a buena parte de nuestros países, a excep-
ción de aquellos que lograron industrializarse, 
como Brasil, México. 

AB: Doscientos años más tarde podemos 
decir que los países que se juntaron, han 
caminado de distinta manera. 

E.B: Así es, han caminado de distinta manera 
y una de las lecciones es que en el mundo de 
hoy la necesidad de formas de articulación, de 
relaciones dinámicas y políticas entre nues-
tras sociedades y de articulación de intereses 
entre nuestros estados es indispensable. Eso 
es indiscutible, pero miremos los gobiernos 
democráticos chicos que tenemos hoy día y 
pensemos en Lula, Boric o Petro, y nos dare-
mos cuenta que son gobiernos que llegaron 
al gobierno en alianzas con partidos que no 
eran de izquierda. Hoy son gobierno, pero no 
tienen mayoría en los parlamentos. Por lo tan-
to, tienen un escenario que supone un juego 
político distinto al que hemos conocido.

“En los lemas: fuera todos, adelanto de elecciones, asamblea constituyen-
te, sanción a los violadores de derechos humanos y a los responsables de 

los muertos, se están planteando salidas institucionales.”

Protesta social en el sur del Perú.
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NO UNA, SINO 
muchas independencias

En Cuzco, el 3 de agosto de 1814, se instaló la 
Primera Junta de Gobierno.

Juan Camborda Ledesma

La historia de la independencia, no se limita 
al 28 de julio de 1821, con la proclamación 
por San Martín, y a la batalla de Ayacucho 
el 9 de diciembre de 1824, y estos no fueron 
actos aislados. La historia es mucho más que 
eso. Un ejemplo importante es la cronología 
de la independencia del Perú, elaborada por 
Margarita Guerra, un texto básico que parte 
con el nacimiento de Túpac Amaru en 1742 
y concluye con dos tragedias: el asesinato el 
4 junio de Antonio José de Sucre en Berrue-
cos; y, la muerte en el abandono y perseguido 
de Simón Bolívar en Santa Martha el 17 de 
diciembre, ambos acontecimientos en 1830. 
Y para el caso peruano, el regreso de José 
de la Riva Agüero, para enfrentar el juicio en 
su contra, levantar los cargos puestos en su 

contra que permitieron su proscripción, y rei-
vindicarlo.

 Es un recuento de todo un siglo revoluciona-
rio, en la que podemos encontrar no una, sino 
muchas declaraciones de la independencia, 
que la Comisión del Bicentenario ha olvidado, 
que se dieron en los distintos pueblos del vi-
rreinato, e incluso independencias de hecho, 
como sucedió en la selva central, con la rebe-
lión de Juan Santos Atahualpa, que expulsó 
a los colonizadores y misiones franciscanas y 
que, fue un territorio “independientes” del vi-
rreinato e incluso de la república, hasta mitad 
del siglo XIX, cuando se inició la colonización 
del valle del Perené, bajo el modelo coloniza-
dor europeo de ese siglo.     
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Las tres primeras décadas del siglo XIX fue de 
una permanente revolución en América del 
Sur, y lo mismo sucedió en el Perú. La más 
importante, en el Perú, y que ha sido ocultada 
por la Comisión del Bicentenario, es la revo-
lución del brigadier Mateo García Pumacahua 
y de los hermanos Angulo el 3 de agosto de 
1814, fecha en que se instala la Primera Jun-
ta de Gobierno independiente del dominio co-
lonial bajo la presidencia de José Angulo de 
integrada por Mateo Pumacahua, Domingo 
Luis Astete y Juan Tomás Moscoso. 

Esta Junta de Gobierno disuelve la audien-
cia del Cuzco, que dependía del virreinato de 
Lima. José Angulo, nombrado por el Cabildo 
del Cuzco comandante de las armas de la pa-
tria, junto con José Gabriel Béjar, dirigen des-
de el cuartel del Cuzco, comisiones de tropa 
para apresar al regente de la Audiencia y a los 
oidores. Posteriormente, informará al virrey 
Abascal sobre las causas de la rebelión del 
Cuzco y como brigadier de los ejércitos nacio-
nales y comandante general de las armas del 
Cuzco, dirigirá un manifiesto a los habitantes 
del Cuzco, en el que critica al gobierno colo-
nial y sus tributos. 

Por sus actividades, entre estos, la campaña 

militar para incorporar a otras regiones del 
virreinato, es el primer gobierno nacional, 
no surgido en Lima, sino en el Cuzco, donde 
funcionaba una audiencia con el mismo nivel 
que los de Charcas y Quito. La derrota pos-
terior, no resta los méritos para reconocer su 
valor en la construcción de la nación perua-
na. Hay que llamar la atención que no se le 
dé el valor que merece en la historia oficial y 
no se le haya considerado en el programa del 
bicentenario.

Cinco años después, con la presencia de la 
expedición libertadora en el Perú, surgen pre-
parativos en ciudades de la costa y la sierra, 
para proclamar la independencia. El bloqueo 
del Callao, desde enero de 1819, por la escua-
dra al mando del almirante Thomas Cochrane 
que se instala en la isla de San Lorenzo, es un 
aliciente y el 5 de abril, Supe proclamará su 
independencia. Es la primera, de una impor-
tante serie de proclamaciones que sucederán 
luego del desembarco de San Martín en Pis-
co, comenzando con Ica que el 20 octubre de 
1820, proclama y jura su independencia del 
poder español. 

En la intendencia de Huamanga, sobre todo en 
el partido de Cangallo, 1820 es un año impor-

El siglo revolucionario que se inicia con el nacimiento de Túpac 
Amaru en 1742 y concluye con dos tragedias: el asesinato el 4 junio 

de Antonio José de Sucre en Berruecos; y, la muerte en el abandono 
y perseguido de Simón Bolívar en Santa Martha el 17 de diciembre, 

ambos en 1830”.

La revolución más importante es la de los hermanos Angulo y Mateo 
García Pumacahua. En 1814, se instaló la Primera Junta de Gobierno 
independiente del dominio colonial bajo la presidencia de José An-
gulo, fue nombrado además comandante de las armas de la patria.

tante. Es el centro de la actividad de las par-
tidas de guerrillas, alentadas por la presencia 
del general Juan Antonio Álvarez de Arenales, 
que realiza la primera campaña hacia la sierra 
central, partiendo de Pisco, con una fuerza de 
más de 1,200 efectivos. Se considera que el 
1 de noviembre de 1820 -fecha que ha sido 
motivo de objeción- en Huamanga se jura la 
independencia. El 20 de noviembre será en 
Huancayo donde se proclama la independen-
cia; el 26 del mismo mes San Martín hace lo 
mismo en Huaura. El 28 de noviembre será 
en Tarma por el general Álvarez de Arenales.

Ya en diciembre, el 15 será proclamada la in-
dependencia en Huánuco, el 27 en Lambaye-
que, el 29 de Trujillo. En enero de 1821, el 4 
en Piura, el 6 lo hace Cajamarca, el 7 Tumbes 
y Chachapoyas. El 4 de junio Jaén proclama 
su independencia, que es la última, previa a la 
jura de la independencia en Lima, el 15 julio 
en cabildo abierto, donde se firma el acta res-
pectiva. Esta fecha, 15 de julio, es importante, 
ya que es el acto real, el acuerdo y la jura de la 
independencia, mientras que el 28 de julio, es 
el acto formal, de la proclamación en la Plaza 
de Armas de Lima.
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DESCENTRALIZACIÓN
		      y Bicentenario
Javier Torres Seoane1

1 Javier Torres Seoane, Directivo en Asociacion SER. Antropólogo. 

Faltan pocos días para celebrar un aniver-
sario más del triunfo en la pampa de Aya-
cucho, que significó el final definitivo del 
coloniaje en el Perú, devenido desde enton-
ces en una república cabal. Aunque lo que 
surgió fue un Estado que nunca pudo con-
vertirse en nación pues la fragmentación 
social y cultural, y sobre todo la herencia 
colonial, impidieron el desarrollo de un país 
donde la ciudadanía era en teoría asignada 
a todos sus habitantes por igual, requisito 
fundamental para compartir la idea de per-
tenecer a una misma nación.

Pero la celebración justificada del bicente-
nario nos encuentra en una etapa oscura, 
en la cual el autoritarismo se ha entronizado 
en el Congreso nacional, convertido incluso 

en agencia de viajes de la presidenta de la 
república. Esta etapa oscura está signada 
por la arbitrariedad legal, la corrupción ge-
neralizada, la carencia de proyecto nacio-
nal, la imposición de ideas conservadoras 
que desmantelan avances conseguidos en 
década anteriores. El desprestigio del ac-
tual régimen se evidencia en las encuestas 
nacionales, según las cuales el Congreso y 
la presidenta reciben el mayor rechazo de 
los encuestados en todo el país. Lo que se 
suponía era un mandato transitorio en pos 
de nuevas elecciones se ha convertido en 
un gobierno que se aferra al poder hasta el 
final del periodo asignado al defenestrado 
presidente Castillo.

Pero el afán de disponer de poder incluye 
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utilizar medios de represión brutales contra 
las expresiones de descontento. Las muer-
tes se acumularon en los primeros meses 
del actual gobierno. En nuestro Ayacucho, 
10 jóvenes fueron asesinados con balas de 
soldados desplazados por órdenes supe-
riores a reprimir el descontento de la po-
blación. En estos días recordaremos estas 
víctimas al cumplirse un año de la masacre 
el 15 de diciembre, que tuvo como secuela 
la acostumbrada impunidad de los respon-

sables del uso desproporcionado de la res-
puesta oficial a las protestas ha sido critica-
da, pues las 10 muertes fueron resultado de 
balas dirigidas a la cabeza y el torso.

Si quienes cayeron en la pampa de Ayacu-
cho hace dos siglos perdieron la vida por 
luchar contra el colonialismo, los muertos 
de 2022 en Huamanga lo hicieron por de-
sear una patria más justa, con ciudadanía 
plena para todos. El régimen actual queda 
retratado en las palabras del ministro de 

“Esta etapa oscura está signada por la arbitrariedad legal, la corrup-
ción generalizada, la carencia de proyecto nacional, la imposición 

de ideas conservadoras que desmantelan avances conseguidos en 
década anteriores.”

“Si quienes cayeron en la pampa de Ayacucho hace dos siglos per-
dieron la vida por luchar contra el colonialismo, los muertos de 2022 
en Huamanga lo hicieron por desear una patria más justa, con ciu-

dadanía plena para todos”.

RREE de nuestro país, que ha declarado 
que las víctimas de estos enfrentamientos 
son en realidad los culpables de los hechos, 
como si ellos mismos provocaron su propia 
muerte. Incluso, este nefasto funcionario 
ha afirmado que la Corte Interamericana de 
DDHH ha sido tendenciosa en su informe 
sobre las matanzas. Este ministro de Rela-
ciones Exteriores es un portavoz notorio de 
las intenciones del gobierno, que cuestiona 
el informe de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos (CIDH), sobre las 
muertes en las protestas contra el gobierno 
de Dina Boluarte.

El uso desmedido de la fuerza contra ma-

nifestantes ha generado un sentimiento de 
inseguridad y miedo, que obviamente limi-
ta las protestas pues está en riesgo la vida 
misma de quienes decidan manifestarse y 
movilizarse. Más de 60 muertos en diferen-
tes regiones carga la alforja de vergüenza 
del actual gobierno.

Este momento oscuro de nuestra historia 
incluye también el embate de los congre-
sistas contra las instituciones vinculadas al 
registro electoral y al órgano de control de 
la actuación judicial. Está clara la intención 
de copar instituciones claves para el fun-
cionamiento democrático como el JNE, la 
ONP, la JNJ, nombrando responsables de 

ellas personas afines a sus intereses.

Pero si queremos ir más allá de esta coyun-
tura oscura, debemos reconocer la existen-
cia de raíces profundas que explican el ac-
tual abuso autoritario congresal. 

Queremos para ello resaltar, al pensar en el 
bicentenario, que la patria naciente se in-
auguró cargando una herencia colonial que 
condicionó el surgimiento de la ideología 
del mestizaje derivada de ella.

Julio Cotler lo señaló con claridad: “La co-
rrupción está extendida en el Perú, debido 
al legado colonial; el racismo es un lastre 

en nuestras tierras desde la llegada de los 
españoles; las fuerzas productivas y el ca-
pitalismo no pueden desarrollarse por la 
mentalidad corporativista, rentista, señorial 
y mercantilista virreinal de las élites econó-
micas locales; no es posible el desarrollo de 
una nación peruana dirigida por una clase 
que se haga hegemónica debido al lastre 
virreinal; entre otros.”

Para disimular estas limitaciones se generó, 
desde el surgimiento del estado peruano, 
una ideología del mestizaje, que ha soste-
nido que todos somos mestizos por igual, 
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“A 200 años de creación de la república peruana la realidad nos 
muestra un panorama social, político y económico que arrincona 

nuestras esperanzas de superación de aquella herencia colonial que 
ha direccionado nuestra vida republicana”.

pues “el que no tiene de inga tiene de man-
dinga”. Esta falacia ha servido para explicar 
una identidad nacional sin reconocer las 
diferencias sociales y culturales de nuestro 
país, afirmando la existencia de una hipoté-
tica igualdad, eliminando en el imaginario 
nacional las diferencias sociales y cultu-
rales. Aclaremos que la definición moder-
na de mestizo no es racialbiológica, sino 
socio-cultural, puesto que la ideología del 
mestizaje apuntala un proceso de homo-
genización racial-cultural, que excluye a in-
dígenas y afrodescendientes. Recordemos 
que la ideología del mestizaje cimentó los 
nacionalismos y las propuestas de moder-
nización en varios países latinoamericanos.

Veamos ahora en datos concretos la rea-
lidad de nuestra región al momento de 
celebrar el bicentenario en medio de este 
contexto difícil. Lo primero que debemos 
recordar es que 1980 es el año de quie-
bre en nuestra historia regional, y que en 
nuestro balance de la violencia desatada se 
registran cerca de 300 comunidades cam-
pesinas destruidas o abandonadas en el de-
partamento de Ayacucho durante esa dé-
cada. Asimismo, desde 1980 la emigración 
forzada generó el crecimiento demográfico 
de las ciudades de Ayacucho y Huanta, 
como veremos luego.

El departamento de Ayacucho es un espa-
cio desarticulado, pues existen, en la prácti-
ca, dos regiones si consideramos las redes 
económicas y viales como definitorias de 
lo que se considera una región. En efecto, 
las provincias del sur, sobre todo Lucanas 
y Parinacochas, mantienen una dinámica 
y articulación diferente por su vinculación 
vial con las provincias costeras colindantes, 
mientras que las provincias norteñas tienen 
dinámicas y articulaciones diferentes. No 
quisiera enredar mi explicación con datos 
cuantitativos, pero algunos de ellos son 
necesarios. Así, al comparar los censos na-
cionales de 2007 y 2017, se observa que el 
mayor incremento de la población urbana 
se presenta tanto en la provincia de Hua-
manga, que, de 153, 359 en el 2007 pasó 

a 220,954 en 2017, mientras que Huanta, 
creció de 37,852 personas en el 2007 a 
44,773 en el 2017.

En el área rural, todas las provincias pre-
sentaron disminución de su población; La 
Mar y Lucanas presentaron la mayor dis-
minución, al pasar de 50,722 en el 2007 a 
36,469 en el 2017 y de 43,266 en el 2007 a 
31,524 en el 2017, respectivamente.

La provincia de Huamanga reúne el 45,8% 
de la población del departamento, mien-
tras que la de Huanta, alberga el 14,5%. 
Es decir, más de la mitad de la población 
departamental se concentra en estas dos 
ciudades, mientras que el espacio rural se 
va despoblando lentamente. El reto futuro 
está en generar, en las principales ciuda-
des –Huanta y Huamanga- actividades o 
empresas vinculadas con los productores 
rurales.

Es igualmente importante reconocer las 
características culturales del departamen-
to. Respondiendo a la pregunta sobre auto 
identidad, aplicada por primera vez en el 
censo de 2017, sobre 479,120 habitantes 
censados en el departamento de Ayacucho, 
389,029 se autodefinieron como Quechuas. 
Pero si bien el 63 % de la población censada 
en todo el departamento, en 2017, declaró 
como lengua materna el quechua, en la ciu-
dad de Ayacucho las cifras son diferentes: 
en los cinco distritos de la capital, los que 
declaran al quechua como lengua princi-
pal representan solo entre el 43 % y el 52 
%, y la mayoría de ellos son bilingües que-
chua-castellano. Esta realidad se explica 
porque los migrantes en la ciudad buscan 
que sus hijos se castellanicen al considerar 
que es un avance del reconocimiento de 
ciudadanía de parte de los demás. En otras 
palabras, para lograr ser parte de la socie-
dad peruana es necesario que renieguen de 
su idioma materno. En consecuencia, el re-
troceso del quechua es mayor entre los me-
nores de 25 años. Cualquier propuesta futu-
ra en nuestra región debe tener en cuenta 
el fortalecimiento del quechua, que es a la 
vez el fortalecimiento del bilingüismo.
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HACIA
el Bicentenario

Juegos Bolivarianos, opor-
tunidad de masificación 
de deporte
Ayacucho se postulaba a ser sede de los Jue-
gos Bolivarianos del 2025, sin embargo, una 
decisión de las autoridades deportivas de los 
siete países participantes de estas jornadas 
de integración, decidieron una jornada espe-
cial para el 2024, considerando Ayacucho y 
el Bicentenario que tiene una trascendencia 
latinoamericana.

El destino no quedó ahí, Guayaquil, que era 
la sede de los juegos bolivarianos del 2025, 
renunció a tal condición, abriendo la posibi-
lidad de nuevas postulaciones, la misma que 
encontró en Ayacucho y el Perú, la misma dis-
posición. Finalmente, la autoridad deportiva, 
la ODEBO, determinó como sede de los Boli-
varianos del 2025 a las ciudades de Ayacucho 
y Lima, reivindicando en parte la primigenia 
solicitud de los ayacuchanos.

Juegos Bolivarianos, una extraordinaria y otra 
normal, que significará una inversión en Aya-
cucho de aproximadamente mil millones de 
soles en infraestructura deportiva, nos hará 
centro de atención latinoamericana en el de-
porte y generará la visita de aproximadamen-
te 40 mil personas, entre turistas y deportis-
tas.

Un gran impulso a la economía regional en el 
Bicentenario, sin embargo, lo más importante 
es que el Bicentenario y los juegos bolivaria-
nos, masifique el deporte, brinde a la juven-
tud una oportunidad diferente y hagamos de 
Ayacucho, una región importante para el de-
porte peruano y latinoamericano.

UNSCH, descentralización 
en una nueva perspectiva
En medio de una gran crisis de instituciones 

en el país y la región, la Universidad Nacional 
de San Cristóbal de Huamanga, ha anunciado 
un hecho sin precedentes en toda la historia 
cristobalina. La Universidad se descentraliza a 
las provincias del sur de Ayacucho, Coracora 
y Puquio, además de Pichari, en el VRAE, que 
consolidaría su proceso de descentralización.

Acompaña esta decisión, la implementación 
de varias carreras profesionales. En Puquio, 
las carreras profesionales de Agronomía, In-
geniería Agroindustrial, Administración de 
Empresas e Ingeniera Geológica; en Coraco-
ra, las carreras de Ingeniería Civil, Enfermería 
y Medicina Veterinaria y Zootecnia y; en Pi-
chari, las carreras de Administración, Enfer-
mería, Biología Pesquera y gestión ambiental 
e, ingeniería Agroindustrial.

Los anuncios no quedan en la descentraliza-
ción histórica de San Cristóbal, sino también 
en el anuncio de nuevas carreras profesiona-
les, tales como Psicología, Arquitectura, Es-
tomatología, Ingeniería Ambiental y, Arte y 
Cultura.

Se trata de la gran noticia del BICENTENA-
RIO, que significará no sólo la implemen-
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tación de los anuncios, sino que está solo 
será posible con una comunidad universita-
ria dispuesta a romper con la indiferencia, la 
monotonía, para hacer de San Cristóbal, una 
universidad con liderazgo. A este crecimien-
to, se podrá señalar que, en el plazo de cinco 
años, se duplicará el numero de estudiantes 
y se requerirá casi un 50% más de su actual 
infraestructura.

El reto está abierto, ahora se trata de su im-
plementación.

Obelisco en un 98%
La intervención del obelisco de la Pampa de 
Ayacucho, no podrá ser entregado este 9 de 
diciembre como se había anunciado. La obra 
iniciada casi por 3 millones de soles y que de-
bía ser implementada en seis meses, demoró 
en su ejecución. No estaba previsto la imple-
mentación de un gran drenaje de la parte in-
ferior del obelisco que prácticamente había 
concentrado agua en una especie de “reser-
vorio”, lo que significa un adicional que hasta 
hoy no ha sido respondido, pese a que el cos-
to no sería superior a los 60 mil soles. Queda 
pendiente la “limpieza” de las imágenes de 
bronce, que estaría a cargo directamente del 
Ministerio de Cultura. Igualmente, las insta-
laciones eléctricas que iluminara el obelisco 
para hacerlo visible a todo Ayacucho.

El remozado obelisco, símbolo del homenaje 
del sesquicentenario, ofrecerá un museo en 
su parte interna con muestras significativas 
de la batalla de Ayacucho y, ya no se podrá 
acceder al mirador por encima de la escultura 
de los libertadores.

El obelisco es el homenaje del Perú y Latinoa-
mérica al sesquicentenario, quedando pen-
diente el homenaje del BICENTENARIO, que 
podría ser un gran museo de sitio o un Centro 
Cultural Latinoamericano. Es una promesa 
pendiente que debe encontrar respuesta.

A un año de las muertes en 
Ayacucho
En el 2023, lamentablemente Ayacucho, la 
tierra de paz y esperanza, volvió a ser esce-
nario de muerte y violencia. Ante un hecho 
político sumamente confuso, contradictorio, 
que acabó con una trasmisión presidencial, 
se dieron distintas reacciones en diversas 
regiones y provincias del país, Andahuaylas, 
Cuzco, Puno, Ayacucho, que mostraron ex-
presiones de violencia sin precedentes, que 
acabaron con enfrentamientos entre civiles 
desarmados y miembros de las fuerzas del 
orden, que acabaron con diez vidas humanas 
de jóvenes y ciudadanos que en algunos ca-
sos no participaban siquiera de las protestas, 
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e incluso, brindaban auxilio a los heridos.

Como nunca, los hechos se registraban en las 
inmediaciones del aeropuerto Alfredo Mendí-
vil; el Ejército, actuando en una situación de 
emergencia de manera irregular, utilizaba sus 
armas de fuego contra manifestantes que 
intentaron tomar el aeropuerto. Un día des-
pués, civiles enardecidos, incendiaban loca-
les del ministerio público, el poder judicial, la 
SUNARP. Ese mismo día, se procedía con la 
detención de toda la junta directiva del Frente 
de Defensa del Pueblo, acusados de pertene-
cer a Sendero Luminoso.

A casi un año, de aquellos condenables suce-
sos, organismos internacionales de los dere-
chos humanos han calificado el hecho como 
de violación de los derechos humanos. En el 
Perú, aun no se han determinado responsa-
bles y todos esperamos JUSTICIA. Ayacucho, 
no puede seguir siendo muestra de violencia 
luego de los años terribles de la presencia del 
terrorismo de Sendero Luminoso y la acción 

irracional de las fuerzas del orden.

Marchas y protestas. todos 
contra la mineria
La última paralización ocurrida en Huanta, los 
días 14, 15 y 16 del mes de noviembre, pare-
ce ser significativa en las protestas y deman-
das ciudadanas ante situaciones que generan 
malestar. Se trata de una respuesta contun-
dente ante la presencia de explotaciones mi-
neras y la existencia de denuncios mineros.

La minería es uno de los recursos fundamen-
tales para la economía del país, todos aceptan 
esta realidad, inclusive quienes están en con-
tra. Sin embargo, se muestra la minería como 
enemigo de la ecología y particularmente del 
agua, por situaciones de contaminación. “La 
mina acabará con el agua, con nuestros cul-
tivos, con nuestros animales”, “De aceptar 
la mina, en cinco años, se acabará el agua y 
nuestras tierras serán un verdadero desierto” 
“Mina, no, agua sí”, señalan de manera uná-
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nime no sólo quienes protestan, sino inclusi-
ve cualquier ciudadano. Parece un consenso 
completo.

Más allá de la realidad de la contaminación 
y el peligro que pueda generar la explota-
ción minera, las experiencias existentes en 
muchos casos han sido traumáticos, los or-
ganismos encargados de la fiscalización y 
la sanción de la contaminación han perdido 
credibilidad y las poblaciones protestan con 
razón ante un “peligro inminente” en condi-
ciones adversas para la agricultura y la gana-
dería por el cambio climático y los efectos de 
la crisis económica y la seguridad alimentaria.

Carnavales y Semana San-
ta del Bicentenario
La importancia y la transcendencia del Bicen-
tenario, no sólo es el 9 de diciembre, menos 
únicamente los actos celebratorios y las acti-
vidades que se pueden hacer en la fecha. Es 
cierto, los ojos y las miradas se detendrán en 
el día de la Batalla de Ayacucho, sin embar-
go, todo lo que se pueda hacer en Ayacucho 
en el año 2024, deberá tener el SELLO DEL 
BICENTENARIO.

Todos los meses recordaremos hechos his-
tóricos trascendentes en el proceso de la in-
dependencia, pero, con seguridad todas las 
actividades tradicionales como los carnavales 
y la semana santa del 2024, que siempre nos 
pone de cara al país y el exterior, deberán te-
ner sello propio, que hace urgente, la nece-
saria concertación entre las autoridades y la 
ciudadanía.

Los carnavales y la Semana Santa, exigen co-
misiones permanentes y, por tanto, deberían 
contar con equipos profesionales, técnicos y 

especializados en certámenes tradicionales y 
culturales de envergadura. La Semana Santa 
declarada el 2022 como Patrimonio Cultural 
de la Nación, deberá activar su Comité de 
Salvaguarda, para hacer posible su postula-
ción como Patrimonio Cultural Inmaterial de 
la Humanidad.

Patronato Pikimachay, 
impulsando el emprendi-
miento
Recursos y potencialidades probablemente 
son lo mejor que Ayacucho tiene; sin embar-
go, todos esos capitales requieren de un ne-
cesario impulso. El Patronato Pikimachay se 
ha convertido en un elemento fundamental 
de soporte, sobre todo para el emprendimien-
to del productor local, que siempre requiere 
de asesoría, relacionamiento, para contar con 
productos de calidad y llegar a los mejores 
mercados.

Primero fue la marca Ayacucho y, ahora los 
embajadores de la marca que hacen presen-
cia en diversas expo ferias del país; la expo 
alimentaria que es la más importante de La-
tinoamérica, participan de certámenes como 
el Encuentro de Ejecutivos (CADE) en el Cuz-
co, llevando productos ayacuchanos que se 
muestran con éxito en los mercados nacio-
nales. Igualmente, se apoya en la promoción 
de productores de artesanía, que llevan por 
ejemplo sombreros hechos con fibra de vicu-
ña y que impresiona a actores económicos 
importantes. Y hoy, se fomenta el turismo a 
partir de la promoción de la riqueza histórica, 
arqueológica y de cultura viva que Ayacucho 
posee, esperando que pronto se cuente con 
siete vuelos diarios. 
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• Comunicación total.

• Estudio de mercado y sondeos de
opinión social y político.

• Formulación de planes y proyectos.
económicos, sociales y 
culturales.

• Ayacucho en cifras.

Revista Ayacucho, Bicentenario
Todas las Voces, TV

www.vocescomunicaciones.com
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